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Ü BRA S ociA L Y C u LTU RA L 



Tras dedica r los primeros años de su gobierno a pacificar 
los territorios dec larados en rebeldía y poner orden en la fro n­
tera con los cristi anos, en el año 929 'Abd ai-Ra tJ man 111 
adopta el título de ca lifa de ai-Anda lus, consumando así lato­
tal independencia de los ca lifas abbasíes de Bagdad y ent ran­
do en una clara competencia con el cal ifato fat imí del norte de 
A frica. 

Necesitado de una residencia acorde con el rango adqu irido, 
el nuevo ca lifa decide llevar a cabo la ed ificación de una ciudad 
destinada a convertirse en el centro de l poder del ca li fa to. 

Se emplaza al oeste de Córdoba, en las últ imas estr ibacio­
nes de Sierra Morena. adaptá ndose a la orograf ía de l terreno 
en distintas terrazas escalonadas desde la falda del monte a la 
l la nu ra. 

Las obras dieron comienzo en noviembre del año 936 bajo 
la dirección del futuro ca lif a A l- !-l akam 11, hi jo de 'Abd al 
RatJ man 11 1. Las fuentes musu lm anas seña la n que diariamente 
se colocaban 6.000 si llares y se gastaban cerca de 400 car 
gas de yeso y cal, transportadas por 1.500 acé mi las, l legando 
a trabajar 1 0 .000 obreros en su construcción. Entre los mate­
riales utilizados destacan por su riqueza el márm ol, marf il, 
éba no, oro y predras preciosas. 

A los pocos años de su com ienzo ya se util izaba el re cin to 
de nom inado Alcázar de ai-Zahra· para recib ir embajadas, ce le 
brar fest ividades de carácter re ligioso y albergar las oficinas 
de la administración cal ifa l. En el año 941 se inaugura la mez 
quita-alja ma, mientras que el traslado del ca lifa y su co rte se 
produce en el 945. 



Las comunicaciones con Córdoba se rea li zan al m enos me­
dia nte dos ca lzadas. Una de el las. de la que aún quedan restos 
vis ibles, da acceso directo al Alcázar por el lado norte. La otra 
penetra en la ciudad por su frente meridional. transcurriendo 
- al parecer- sensiblemente para lela a la actua l carretera Cór­
doba-Aimodóvar. 

Su planta es rectangular. lim itada por una doble muralla 
que bordea todo su perímetro excepto en el lado N, con unas 
medidas aproximadas de 1.500 m. de largo por 7 50 de ancho. 
con su eje longitudinal orientado en dirección E-0. 

La ciudad se extiende en tres grandes terrazas diferencia­
das por un uso urbano característi co. La terraza superior está 
ocupada por el A lcázar Real que alberga la residencia del ca li­
fa y los d ignatarios más importantes. junto a los órganos ad­
ministrativos y de gobierno y dependencias de uso mil itar. 
Junto con la mezquita constituye la totalidad de lo excavado 
hasta ahora. Se encuentra dentro del amurallado perirnetral 
pero a su vez dotado de una mura lla propia, lo que junto a su 
enclave más elevado le confie re un doble aislamiento de la 
ciudad que queda dominada v isualmente al estar extendida en 
los niveles inferiores. 

La terraza intermedia la ocupan jardines y huertos. consti ­
tuyendo, en rea lidad, una «zona de respeto >> entre el A lcázar y 
la ciudad. La terraza ba¡a, por último. es el lugar donde se em­
plaza la mezquita y la ciudad propiamente dicha. 

El itinerario de visita se in icia en el paseo de ronda de la 
muralla norte. El acceso al Alcázar se rea liza junto a la puerta 
N. a través de una puerta en eje acodado. dispositivo defensi­
vo habitualmente utilizado en las ciudades islámicas. 



Las comunicaciones con Córdoba se realizan al menos me­
dia nte dos calzadas. Una de ellas, de la que aún quedan restos 
vis ibles, da acceso di recto al A lcáza r por el lado norte. La otra 
penet ra en la ciudad por su f rente meridional, t ranscu rriendo 
-a l pa recer- sensiblemente pa ralela a la actual carrete ra Cór­
doba-Aimodóvar. 

Su planta es recta ngu lar, li mitada por una doble muralla 
que bordea todo su perímetro excepto en el lado N. con unas 
medidas aprox imadas de 1.500 m. de largo por 750 de ancho, 
con su eje longi tud ina l orien tado en direcc ión E-0. 

La ciudad se extiende en tres grandes terrazas diferencia­
das por un uso urbano característico. La terra za superior está 
ocupada por el A lcázar Rea l que alberga la reside ncia de l ca li­
fa y los dignatarios más importantes, junto a los órga nos ad­
m inistrativos y de gobie rno y de pendencias de uso militar. 
Junto con la mezqu ita cons ti tuye la totalidad de lo excavado 
hasta ahora. Se encuentra dentro de l amu rallado peri rn etral 
pero a su vez dotado de una muralla propia, lo que ju nto a su 
enclave más elevado le conf1e re un doble aislam iento de la 
ciudad que queda dom inada visua lmente al estar extendida en 
los nive les infenores. 

La terraza 1ntermedia la ocupan ¡ardi nes y huertos, consti­
tuyendo, en rea lidad, una «zona de respeto>> entre el A lcázar y 
la ciudad. La terraza baja, por último. es el lugar donde se em­
plaza la mezquita y la ciudad propia mente dicha. 

El itinerario de visita se in ic ia en el paseo de ronda de la 
mura lla norte. El acceso al A lcáza r se realiza junto a la puerta 
N, a través de una puerta en eje acodado, disposit ivo defensi­
vo habitua lmente utilizado en las ciudades islám icas. 

Por una serie de ram pas descendemos hasta la Dar ai­
Yun(l (Casa del Ejérc i to). conjunto de hab itac iones y pa tios en 
torno a un gra n Salón de recepciones militares y uso cas tren­
se, de gran austeridad arquitectónica y decorativa. 

Al oeste del ja rdín actualm ente ex istente frente a la Casa 
del Ejército. se loca liza n las caballe rizas y toda una serie de 
depe nde ncias nobles (Sector de la Casa de Ya'fa r, Patio de la 
Alberca) y de servicio. ce rradas aú n por problemas de lim pieza 
y res tauración. 

Al este encon tramos el Gran Pórtico. comunicado con la Casa 
del Ejérci to mediante un conjunto de ca lles en ra mpa, cuyo pa­
vimen to origina l de piedra entre cuarterones de silla res de caliza 



resul t a especia lmente apto para el paso de las cabal lerias. Es ta 
gran arqueria const ituye la fachada porticada de una gran plaza 
de armas donde debían tener lugar las pa radas militares. 

Desde el camtno de bajada a la sigu iente terraza puede 
contemplarse la mezquita -aljama, asentada en la te rraza más 
baJa y onentada hacia el SE. Frente a ella existen habitaciones 
y esta ncias dest inadas a efectuar las ab luciones islám icas . 
Aunque linda con el lado orienta l de l Alcázar, se halla fuera de 
su amurallado part1cular. si bien se comunica con él media nte 
un pasad izo de uso presumible m ente de l califa. 

Por último, y a través de un andén al que se abren todo un 
conjunto de habitac iones soladas de mármol b lanco entre las 
que se encuentran unos baños, llegamos al Sa lón de 'Abd ai­
Rarma n 111, uno de los majestu osos sa lones de recepciones 
políticas de esta ciudad y núc leo central de un conJ unto fo rma­
do, ade m ás, por e l pabellón situ ado enfre nte, rodeado de 4 al­
bercas y un extenso Ja rdín. Su exhuberante decoración en pie­
dra ta llada adherida a los muros, con motivos vegeta l, geomé­
t rico y epig ráfico, consti tuye un t ipo sin precedentes conoci­
dos en el Islam hasta ese momento. 

En el lugar m ás elevado del Alcázar, f uera de l itinerario de 
v isita e inaccestble al púb lico en la ac tualtdad por problemas 
de restau ración. existe otra construcc ión de singular impor­
tancia: la Casa Real (Dar ai-Mul k), dormitorios cal ifales de 
gran riqueza, tanto por la decoración arquitectónica en piedra 
como por la singu laridad y disposictón de su paviment o deba­
rro rojo coc ido con incrustaciones de caliza b lanca. 

El lujo y la be lleza de la ciudad causaron admi rac ión y 
asombro entre cuantos la con templaron en su época de es­
plendor. Su existenc ia, sin emba rgo, fue muy b reve: entre los 
años 1 O 1 O a 1 O 1 3, con escasos 7 5 años de vida, se consu ­
maba su destru cción como consecuencia de las guerras que 
pus teron f in al ca lifato y a la d inast ía omeya en la Península. 

Tras la destrucción y el expolio de sus materiales que al ­
canza hasta el pasado sig lo, Madtnat ai -Zah ra' cae en el olvido 
y sus restos pasan a ser conoc idos con el nombre de «Córdo­
ba la Vieja». No será has ta 19 11 cuando por f in vean la luz sus 
sepu ltados restos como consecuenc ia de las primeras exca­
vaciones. 



EL ALCAZAR REAL 

LEYENDA 

1. Grandes patios superiores 

2. Dar ai-Yund (Casa del Ejército) 

3. Rampas de bajada al Pórtico 

4. Pórti co y plaza de armas 

5. M ezquita 

6. Jard ín alto ED ICION PATROCINADA PO R: 

7. Sa lón de 'Abd a i-Ra ~ man 111 

8. Pabellón centra l y albercas 

9. Sector de la casa de Ya 'far 

ÜB RA S oc i AL v CuLTUR A L 
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1 O. Viviendas de servicio C ERCA DE Tooos C ERCA DE T1. 
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